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LA CREACIÓN DEL HOMBRE
‘ 'Luego que las mazorcas de maíz llegan a es­

ta r en leche, cogen muchas de ellas y amasa­
das hacen una masa de ellas extendida, muy del­
gada, a manera de hojaldrado, como cuando ha­
cen fruta de sartén; y de esta masa, así ama­
sada, hacen unos canelones a la manera que una 
suplicación, y cuélganlas al sol y secas las guar­
dan para comer; y cuando las mazorcas van ya 
cuasi cuajada cogen muchas de ellas y tostadas 
o cocidas las ponen al sol; y estando bien enju­
tas y secas las guardan. Las demás mazorcas, 
que quedan naciendo, las dejan sazonar de el to ­
do para guardarlas en maíz, hecho pana comer 
y para sembrar a su tiempo.”

El creador hizo varios intentos antes de reali­
zar su obra perfecta, asi se crearon primero los 
venados y las aves; pero, como no pudieron ele­
var al cielo sus plegarias, fueron condenados y 
sus carnes serán molidas entre los dientes, la 
segunda creación fue de hombres de barro, la 
tercera de hombres de madera, pero tuvieron 
que ser destruidos porque carecía de corazón 
y no podían alabar a los dioses. Sólo cuando és­
tos emplearon la semilla del maíz para construir 
el cuerpo del hombre, éste pudo vivir, y los cua­
tro  hombres construidos con maiz pudieron dar 
gracias a los diose por su creación.

Jerónimo de Mendieta, el Cronista del Siglo 
XVI, cuenta que los indígenas de sus tiempos:

"Si perdían alguna cosa, hacían ciertas hechi­
cerías con unos maíces, y miraban en un lebrillo 
de agua, y dicen que allí veían al que la tenia, y 
la casa adonde estaba, y si era cosa viva, allí les 
hacían entender si era ya muerta o viva. Para 
saber si los enfermos habían de morir o sanar 
de la enfermedad que tenían, echaban un puña­
do de maíz lo más grueso que podían haber, y 
lanzábanlo siete ó ocho veces, como lanzan los 
dados Id s  que los juegan, y si algún grano que­
daba en tiesto, decían que era señal de muerte” .

Je ró rrro  ¡te Menceta, H ita ría  tide&ásiiCQ indiano. M6mco. Pa
r r ú 3 ,  '  9 B C ,  p .  1 1 0

Fray ¿bar de Torqtenada, iVtatávqufc indiano. Méjtioo. UNAM 
1975. vol 2 . tt. 457.

Cf. Angel Palcr, Agricy\ia<'a socicd¿íd en MesoaniCr/ca. México 
ScpSctcntas. 1 972. p. 4S
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Los vestigios arqueológicos muestran que, 
ya alrededor del año 5000 antes de Cristo, 
el maíz formaba parte de la dieta de algunos 
grupos que se iniciaban en la práctica de la 
agricultura. Tanto en el Valle de Tehuacán, 
Puebla, como en la región sureste de la 
Cuenca del Valle de México,se han encontra­
do tales vestigios.
Eran los momentos iniciales de la agricultu­
ra, actividad económica que sustentaría a lo 
largo de la época prehispánica a grupos que 
llegaron a una gran complejidad en sus es­
truc tu ras sociales, políticas y culturales. El 
maíz, por su lado, entró también en un pro­
ceso transform ador que desembocó en una 
dependencia absoluta del hombre para lo­
grar su reproducción. El binomio maíz- 
hombre se estrechó hasta el grado de resul­
ta r  imposible la existencia del uno sin el 
o tro . Tal realidad se reflejó en otros ámbi­
tos. Así, ef panteón prehispánico cuenta con 
deidades agrícolas cuya relación con el maíz 
es incuestionable. Los rito s  con que el hom­
bre honró a estos dioses son pruebas de la 
importancia de esta planta para la vida 
humana.

DR. JOSÉ RUBEN R0MERO CALVAN.

FRAGMENTO DEL HIMNO A CENTAOTL
Ha nacido el dios del maíz 
en Tamoanchan.
En eí fugar en que hay fíores 
el dios, Flor.
El dios del maíz ha nacido 
en el lugar en que hay agua y humedad, 
donde los hijos de los hombres son hechos, 
en el precioso Michoacán.

Jur<K}]¡fQ; una bola de tiena fértil- 
(atochtli) da nacim iento a frondosa 
planta de mate con mazoxcas y  espi­
ga.

Ohua-pan.- óhuolt, tallo fiem o de 
maíz; pon, en, sobre, encima: “ don­
de los tallos tiernos de maíz” .

VERSO NAHUATL DEL SIGLO XVI.
Yo soy la mata tierna del Maiz, 
desde tus montañas te  vengo a ver, 
yo tu  dios.
¡M í vida se refrescará!
El hombre primerizo se robustece; 
nació el que manda en la guerra.

EL POEMA DE TLALTECATZIN.
Sobre la estera de plumas amarillas y azules
aquí estás erguida.
preciosa flor de maiz tostado. Je iog lifo : una planta con flores ro ­

jas y  fru to  am arillo, carta de maíz, 
encima d.e una cerca, significa cerca 
de cartas (chinámitf).

™  UNIVERSIDAD AUTONOMA METROPOLITANA
iminAn A-7f'ADf,iT7A! f'fl

Casa abena al tiempo
UNIDAD AZCAPOTZALCO

DlvWón de Cicadas SocUleíy lluranaidjJes.
Departamento <1* Hmn»»M(ides.

Alt» de IliMuri* d» IMxk».
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C hicom ecóatl

Cóyolxftuhquf.

CENTEOTL
" Centeotl. Diosa del maiz. En la teogonia na- 

hoa se encuentran dos deidades que son repre­
sentación de la tierra. Considerado nuestro pla­
neta como productor de las flores y de los ar­
bolados, es la diosa Xochiquetzal, y viendo en ella 
a la divinidad de la agricultura, llámase Centeotl, 
diosa del maiz. Constituyendo el maíz la basé de 
la alimentación de aquellos pueblos, no podía fal­
ta r la divinidad que presidiese a su producción.

Según el grado de madureza del maíz, se dis­
tinguía a la diosa por los nombres de Xifonen, 
mazorca cuando empieza a formarse; Iztaccen- 
teotl[Tlatiauhcacenteol].. el maiz colorado; Tzin- 
teotl, diosa original; Tonacavohua, la que tiene 
nuestro sustento."

Cbciíu A. faixsb.DKtóXMBTYi cte m ilic ia iw s o a ,  México. ImprmtB 
del Museo Nacional. 1905. pp. 71 72.

EL TLAOLLI
"Cuando los europeos descubrieron América, 

el Zea maiz [en lengua azteca tJaoIJj, en Ja de Haití 
mahiz, en quechua cara],ya se cultivaba desde 
la parte más meridional de Chile hasta Pennsíl- 
vania. Era tradición en los pueblos aztecas, que 
los toltecas son los que introdujeron en México 
en el siglo VII de nuestra Era, el cultivo del maiz, 
del algodón y del pimiento. Acaso estos ramos 
diversos de agricultura ya existían antes de los 
toltecas, y podría muy bien ser que aquella na­
ción, cuya gran civilización han celebrado todos 
/os historiadores, no hizo más que darles ma­
yor extensión con buen éxito."

Alejandro de Himbolrlt., £wiiryu político sobre el reino de la Nueva 
Españar México. Porrúa. 1966, p 250 .

LA FIESTA DE PACHTONTLI
"[En la] fiesta diminuta de pachtontli, y de la 

diosa Xochiquetzalli, es de saber que este día, 
en amaneciendo, empezaban las recogidas mon- 
jas de aquel templo de Huitzilopochtli a moler 
maíz y hacían una gran pella de masa, la cual po­
nían muy apretada en una batea grande, muy 
pintada y galana, y subíanla con gran veneración 
y reverencia todas las dignidades del templo a 
lo alto de él. y. a la oración, poníanla delante de 
la estatua de Huitzilopochtli para que diese se­
ñal de su venida y nacimiento del cielo a la tie ­
rra, y dejaban allí aquella batea de masa e iban- 
se a su recogimiento y dejaban sus guardas y 
velas que velasen sobre la venida de su dios, y 
no hacían sino ir y venir a la batea, a ver si era 
ya venido."

Fray DiRtp Durán. Historia de fes /raías de Nueva España, Méxi­
co. Pcrrúa, 1967. p. 153.

ELEVAN EL PRECIO DEL MAÍZ
La Junta de Provisión de Cereaíes no recibió 

con oportunidad unos furgones de maíz que ha­
bía pedido y durante 48  horas tuvo necesidad 
de suspender sus ventas.

Los especuladores, apenas ocurrió esto, su­
bieron los precios del maíz que expedían, y una 
hora después de que en el despacho de la Jun­
ta vendieron el último cereal, lo daban a razón 
de un peso más el kilo.

Ci. “Í.B injutítiffcdi& a to  rfef m iré", &  Chano. Atóxico. O.F.. G de 
rioviembre da Í91D . p. 8.
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